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El gneiss Ollo de Sapo, que constituye
una de las formaciones litológicas de
mayor relevancia del Macizo Ibérico, ha
sido considerado como material fuente de
los granitos en estudios anteriores (Ortega
y Gil Ibarguchi 1990). Los primeros resul-
tados experimentales sobre esta formación
gneísica y la comparación de las composi-
ciones de los líquidos experimentales con
los leucogranitos peralumínicos (Castro et
al.1999) apoyan las hipótesis que relaciona
al Ollo de Sapo como protolito de los gra-
nitoides peralumínicos del NW del
Macizo Ibérico. Sin embargo, muchas
incógnitas acerca de las condiciones de
fusión, relaciones de fases, composición de
los residuos de fusión y fertilidad de este
gneis no habían sido determinadas y nece-
sitan un estudio experimental más amplio.
Este estudio de las relaciones de fases en el

campo supersolidus del Ollo de Sapo ha sido
realizado recientemente y un avance de los
resultados se presenta en esta comunicación.

El material de partida usado en estos
experimentos es el referenciado en Castro
et al. (1999). Se trata de una roca com-
puesta esencialmente de Qtz (42%), Ms
(20%), Bt (10%), Pl (20%), Kfs (8%).
También se han realizado algunos experi-
mentos con muestras de Ollo de Sapo de la
región de Sanabria (Zamora) para compa-
rar los resultados con los de muestras de la
Región de Hiendelaencina (Guadalajara).
Hay que resaltar que dada la gran simili-
tud de las paragénesis de ambos materia-
les, los resultados son prácticamente idén-
ticos tanto en lo referente a composiciones
de fundidos como a paragénesis residuales
y tasas de fusión observadas.
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FFiigg..11  ..--  DDiiaaggrraammaa  PPTT  mmoossttrraannddoo  llaass  ppaarraaggéénneessiiss  mmiinneerraalleess  ddee  llooss  ddiivveerrssooss  eexxppeerriimmeennttooss  ddee  ffuussiióónn  yy  llaass
ccuurrvvaass  ddee  iinniicciioo  ddee  ffuussiióónn  ppaarraa  ccoonnddiicciioonneess  aannhhiiddrraass  ee  hhiiddrraattaaddaass..
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Los procedimientos experimentales
aparecen detallados en Castro et al.
1999,2000). Los experimentos han sido
realizados en equipos de alta presión inter-
namente calentados en medio sólido (“pis-
ton-cylinder”) en la Universidad de
Huelva. El rango de temperaturas abarca
desde el solidus hasta los 900 °C para pre-
siones de 3, 6, 10 y 15 kbar.

Los resultados se muestran de forma
resumida en el diagrama de fases de la Fig.
1. La reacción de inicio de fusión en ausen-
cia de fase vapor corresponde a la reacción
de ruptura de Ms en presencia de Qtz y Pl
dando como productos Kfs, silicato de Al
y fundido. Esta curva tiene una pendiente
positiva en el espacio PT de forma que la
fusión de este protolito en ausencia de
agua libre en el sistema es fuertemente
favorecida a baja P. Esta inferencia se
corresponde con las tasas de fusión obser-
vadas, que para la misma T de 900 °C, por
ejemplo, varía desde el 30 % en volumen
a baja P (3 kbar) hasta menos del 5 % para
alta P (15 kbar). Otro de los resultados
más relevantes de este estudio experimen-
tal es la determinación de la contribución
relativa de cada una de las fases reactantes
a los componentes del fundido. Esto ha
sido posible gracias a las secuencias de
experimentos cada 50 °C a la P de 6 kbar.
Los resultados indican que la Ms es la fase
principal implicada en el proceso de
fusión. Esta observación coincide con las
observaciones de campo en áreas de mig-
matización del Ollo de Sapo en la que, a
pesar de haberse desarrollado un alta tasa
de fusión (>30 % vol.), las glándulas de
Kfs permanecen en las migmatitas. A T
mayores de 800 °C para 6 kbar se inicia la

ruptura de Bt con la consiguiente forma-
ción de las fases peritécticas Crd y/o Grt.

La composición de los fundidos experi-
mentales es bastante constante para un
amplio rango de P y T. Esta composición
se corresponde con la de un leucogranito
peralumínico, de idénticas características a
los leucosomes de las migmatitas asociadas
al Ollo de Sapo y muy similares a los leu-
cogranitos peralumínicos y granitos de dos
micas del NW del Macizo Ibérico.

Los resultados experimentales sobre las
relaciones de fases del protolito considera-
do tienen implicaciones geológicas de
relevancia ya que restringen los posibles
procesos orogénicos en los que pueden
alcanzarse las condiciones de fusión. Las
implicaciones tectónicas surgen de la com-
paración de las paragénesis experimentales
y los fundidos con las observadas en la
naturaleza y de la comparación de la curva
solidus en el espacio PT con las trayecto-
rias PT deducidas de forma independiente
en áreas metamórficas relacionadas (e.g.
Escuder Viruete et al. , 1997; Gil
Ibarguchi & Martínez, 1982; Martínez et
al., 1990). Esta comparación se muestra en
la Fig. 2 para dos sectores del NW del
Macizo Ibérico.  Dos observaciones impor-
tantes pueden ser derivadas de esta com-
paración: Una es que la curva de inicio de
fusión (solidus) es intersectada por las tra-
yectorias PT durante la etapa de descom-
presión. La otra observación es que las tra-
yectorias PT no se adentran en la región de
alta T del diagrama, lo cual coincide con la
ausencia de Grt y/o Crd en muchas de las
áreas migmatíticas a las que se asocian los
leucogranitos peralumínicos en el NW
peninsular. El hecho de que las trayecto-



rias PT se adapten en gran medida a la
curva de solidus indica el efecto tampo-

nante que tendría la fusión sobre la tem-
peratura.
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FFiigg..  22..  --  CCoommppaarraacciióónn  ddee  llaa  ccuurrvvaa  ssoolliidduuss  ddeell  OOlllloo  ddee  SSaappoo  ddeetteerrmmiinnaaddaa  eexxppeerriimmeennttaallmmeennttee  ccoonn  llaass  ttrraayyeecc--
ttoorriiaass  PPTT  ddeedduucciiddaass  ppoorr  oottrrooss  aauuttoorreess  ((ee..gg..  EEssccuuddeerr  VViirruueettee  eett  aall..  ,,  11999977;;  GGiill    IIbbaarrgguucchhii  &&  MMaarrttíínneezz,,
11998822;;  MMaarrttíínneezz  eett  aall..  ,,  11999900))  ppaarraa  ddiiffeerreenntteess  sseeccttoorreess  ddeell  NNWW  ddeell  MMaacciizzoo  IIbbéérriiccoo..
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